III Domingo de Pascua
Jornada de reflexión sobre el Sostenimiento de la Misión de la Iglesia
Ciclo C 
Monición inicial
Queridos hermanos, la exclamación «¡Es el Señor!», muestra el entusiasmo de la fe pascual, la alegría y el asombro; renovadas fuerzas que hicieron superar la confusión, el desaliento y la impotencia que se habían adueñado del ánimo de los discípulos.  
La Iglesia nos enseña con certeza que siempre resplandecerá la luz imperecedera de la Pascua en quienes creemos en Jesucristo, el Señor, aun cuando sintamos que las tinieblas del mal y el cansancio de la vida se apoderan de nuestro ánimo.   
Y porque “no podemos callar lo que hemos visto y oído” (Hch 4, 20), en este III Domingo de Pascua se nos llama a COMPARTIR.  Compartir una vez más:  nuestra fe en Cristo Resucitado, los talentos de quienes contribuyen a la Evangelización en todas las diócesis de nuestro país, y los bienes espirituales y materiales de los cuales somos administradores. 
De esta manera, el gran anuncio de la Resurrección infundirá en el corazón de los creyentes una íntima alegría, una esperanza invencible y se acrecentará el espíritu de comunión que lo hace realidad. De pie, cantamos.
  
Liturgia de la Palabra   
Podemos tomar asiento.  También hoy, en el Tiempo Pascual, la Iglesia sigue haciendo resonar este anuncio gozoso: la alegría y la esperanza siguen reflejándose en los corazones, en los rostros, en los gestos y en las palabras.
Primera lectura (Hech 5, 27-32. 40b-41)  
Salmo (29, 2. 4-6. 11-12a.. 13b)  
Segunda lectura (Ap 5, 11-14)  
Evangelio (Jn 21, 1-19): La presencia de Jesús resucitado transforma todas las cosas: la oscuridad es vencida por la luz, el trabajo inútil es nuevamente fructuoso y prometedor, el sentido de cansancio y de abandono deja espacio a un nuevo impulso y a la certeza de que Él está con nosotros. Nos ponemos de pie y cantamos aleluya.  
Homilía 
Profesión de fe  
Oración de los fieles   
A cada intención, rezamos:  Que seamos testigos de la resurrección de Jesús.   
1. Para que la Iglesia anuncie en todo el mundo, con franqueza y valentía la Resurrección del Señor y dé de ella un testimonio válido, con gestos de amor fraterno. Rezamos.  
2. Para que, sostenidos por la intercesión de María, con toda la Iglesia podamos proclamar la grandeza del amor del Señor y la riqueza de su misericordia. Rezamos. 
3. Para que pongamos los medios necesarios para que el Evangelio llegue a todos los habitantes de nuestra Patria. Rezamos.  
4. Para que comuniquemos el mensaje de la resurrección especialmente a quienes sufren la enfermedad, las limitaciones, están solos o viven situaciones de marginalidad, especialmente los refugiados. Rezamos. 
5. Para que los cristianos que sufren persecución, sientan la presencia viva y confortante del Señor Resucitado, en la fuerza de nuestra oración. Rezamos. 
  
Liturgia de la Eucaristía   
Colecta 
Tomamos asiento.  Nuestra ofrenda simboliza la participación en la Eucaristía y la intención de compartir fraternalmente, con los más pobres, los propios bienes. Cantamos.  
Preparación de los dones  
El amor con obras y de verdad, que brindemos a nuestros hermanos, es el testimonio de que Jesús vive entre nosotros, que Jesús ha resucitado. Presentemos los dones cantando.
Comunión   
Cuando una persona conoce verdaderamente a Jesucristo y cree en Él, experimenta de tal manera su presencia en la vida y la fuerza de su Resurrección, que no puede dejar de comunicar esta experiencia.   Nos acerquemos a recibirlo con alegría y cantando.  
Para completar la súplica del pueblo de Dios y para concluir todo el rito de la Comunión, el sacerdote profiere la oración después de la Comunión, en la que se imploran los frutos del misterio celebrado. A continuación, se pueden dar breves avisos, si fuere necesario.  
Monición final   
Hagamos llegar a todos los hermanos un rayo de la luz de Cristo resucitado, un signo de su poder misericordioso. Cantamos.
